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Invitaba don Miguel de Unamuno a chapuzarse en pueblo, es decir, compartir con la gente de a 
pie sus problemas, sus penas, sus alegrías y sus necesidades. Añadamos nosotros una sugeren-
cia más: chapuzarnos en actualidad. Y lo hacemos en estos días en que conmemoramos la funda-
ción de aquella gran obra educativa que se llamó Frente de Juventudes. 
¿Paradoja? No, por cierto. Porque aquella Institución y, sobre todo, sus movimientos de afiliados 
(FF.JJ. de F., O.J.E.), formaban para y por la actualidad de una sociedad español que precisaba 
de jóvenes entusiastas, educados en valores permanentes, como son el servicio, el sacrificio, la 
disciplina, la abnegación, el esfuerzo, es decir, lo que quedaba plasmado en el ejemplo de José 
Antonio Primo de Rivera.  Y aquella siembra dio sus frutos en aquellos tiempos y debe darlos en 
los nuestros. 
Para ello, hay que hacer un ejercicio de voluntad de situarnos en nuestro presente, sin perder de 
vista que aquellos valores en los que nos educamos son imprescindibles para la inmensa tarea de 
la regeneración de España, sacudida hoy, no solo por las amenazas de la pandemia del Covid (que 
no cesa), sino por las pandemias del separatismo, de la grave crisis económica y social, de los 
malos gobiernos, de la insensatez, de la injusticia y de la falta de ambiciones. Y todo ello no perte-
nece a un tiempo pasado, sino a la más rigurosa actualidad. 
Debemos conocerla, y no ceder a la tentación de refugiarnos en el recuerdo de otros momentos; 
lo que sí debemos recordar es el compromiso que adquirimos mediante juramentos y en prome-
sas. No nos cansaremos de repetirlo: quizás no nos sirvan las fórmulas de antaño, pero sí los idea-
les esenciales que encierran.  
Y, junto a la celebración del Aniversario, festejamos la Navidad, que es sinónimo de Redención del 
género humano a través del nacimiento de un Niño en un humilde pesebre de Belén. Tampoco en 
este caso nos debemos dejar llevar por la pereza nostálgica ni, mucho menos, por las corrientes 
laicistas de moda: la Navidad tiene, para nosotros, un profundo sentido cristiano, que nos habla 
de Amor, de abrazo, de familia, de la Estrella y de la Estela que nos legaron nuestros mayores. 
También la Navidad es actual. 
Desde las páginas de este boletín, felicitamos a todos nuestros asociados, camaradas y amigos, 
todos hermanados en la tarea diaria por España y en la salvaguarda y actualidad de nuestros valo-
res. 

                  ¡FELIZ ANIVERSARIO!  ¡FELIZ NAVIDAD! ¡ARRIBA ESPAÑA! 
      El Presidente de la Hermandad. 

         Manuel Parra Celaya 
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En agosto de 1956, convocó el F. de J. un total de cinco turnos de Instructores Elementales para 
maestros y alumnos de Magisterio; se realizaron en Covaleda (Soria) y correspondían a la XXIV 
Promoción. Recuerdo aún la explanada del Raso de la Nava con las tiendas, el Arco y la Capilla, 
en medio de un paisaje maravilloso…Los acampados procedíamos de distintas provincias, en un 
ambiente de camaradería.  Mandaba el campamento el camarada Joaquín Ocio, de Burgos. 
 
El viernes día 17, los mandos mayores partieron rápidamente en vehículos; nadie sabía qué pasa-
ba…Al atardecer, regresaron sin disimular las lágrimas y nos informaron: en la dislocación del 
campamento Cid Campeador, de la Delegación de Burgos, un camión volcó y se incendió en la 
llamada Curva del Diablo, y perecieron veintitrés flechas. En Covaleda, las banderas quedaron a 
media asta, y se prodigaron lloros y oraciones; al día siguiente, el periódico La Voz de Castilla 
(que conservo) relataba la espantosa desgracia… Luis del Río Sanz, en su libro “Rodrigo”, dedicó 
posteriormente un poema muy emotivo a aquellos flechas; una de sus estrofas es la siguiente: 
“Dicen que, por las noches, los ven, con cinco rosas de fuego, hendir el cielo y el viento, camino 
de los luceros”.  
 
Por aquellos días, recibí una carta de mis padres y hermano desde Montserrat, donde estaban 
pasando unos días, con indicación de mis señas: Centuria Ortega, falange segunda, escuadra pri-
mera; me preguntaban cuándo regresaría a casa. Pero, casi al final de turno, unos camaradas de 
Burgos y de Soria nos propusieron a los barceloneses visitar aquellas provincias antes de volver a 
nuestros lares, y aceptamos, claro. En Burgos, nos enseñaron el Arco de Santa María, la Catedral, 
la Casa del Cordón, el monumento al Cid, el Monasterio de las Huelgas, la Cartuja de Miraflores…
En Soria, al otro día, vimos San Juan de Duero, las ruinas de Numancia, Santo Domingo, la ermita 
del Mirón, San Polo y San Saturio… Años más tarde, una canción repetía “al conocer la patria me-
jor la hemos de amar…”, e hice el mismo recorrido con mi esposa y mi hija.  
 
Entretanto, habían pasado muchas cosas en el F. de J.: en 1955, el nuevo Delegado Nacional era 
el camarada Jesús López-Cancio, que renovaría la delegación, fundaría la OJE y la editorial Don-
cel, limitando las FF.JJ. a los mayores de 17 años con vocación política; yo había asumido ya que 
la Falange había muerto con José Antonio, aquel que, en otro sentido, amaba a España porque no 
le gustaba: sus defectos, sus atrasos, sus errores…, no, evidentemente, sus lugares y paisajes.  
Volviendo a aquellos años de mis vivencias, recuerdo que el F. de J. organizó varias marchas, y 

una de ellas, llamada Marcha de la Independencia, transcurrió desde Poblet a Montserrat, con 

afiliados de Aragón y Cataluña. Al saberlo, fui a ver a mis padres precisamente en Montserrat: se 

rezó ante la Virgen, se cantó el Virolai y las centurias formaron en al patio del Monasterio. Seguía-

mos recorriendo y conociendo la Patria… De hecho, fue mi última actividad la del año siguiente, 

1957: participé, como Mando Menor, en el turno que mandaba mi Jefe y amigo Alejandro Mayor 

Pampliega en el Preventorio Jorge Ferrer (más tarde, Albergue Xifré), en Arenys de Mar, con chi-

cos de 10 a 14 años. En 1959, iniciaba mi Servicio Militar en el campamento de Los Castillejos; mi 

Jura de Bandera, en julio de ese año, es recordada también con particular emoción: han pasado 

desde entonces sesenta y dos años.  Conservo mis uniformes del Frente de Juventudes y los mili-

tares, como prenda de unos tiempos muy felices.   
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1. Consideramos que se puede hacer una historia de los movimientos juveniles de afiliados del Frente de Juventudes a través sus 
canciones. El inmerso repertorio de marchas e himnos existente permite detectar en cada momento cuáles eran los temas-
estrella, que correspondían, por otra parte, a las directrices que emanaban de las alturas (especialmente de la Secretaría General 
de FET, luego “del Movimiento”). No obstante, a pesar de estas directrices y de las circunstancias cambiantes que las inspiraban, 
siempre se mantuvo, como fundamento o causa primera, el ideal falangista o Joseantoniano, como muestra de rebeldía o de ilu-
sión.  
Así lo demostró Manuel Parra Celaya en su Tesis Doctoral, publicada con el nombre de Juventudes de vida española: “Toda la 
actuación del Frente de Juventudes y en concreto la realizada por sus movimientos juveniles se hizo desde un prisma político: el 
falangista o nacionalsindicalista (…) El componente falangista, como tal, será el esencial, permaneciendo como inspiración y guía 
en el terreno d lo ideal (págs..502-503 de la obra mencionada). 
Mucho tuvo que evolucionar la Delegación Nacional del Frente de Juventudes (posteriormente, Delegación Nacional de Juventu-
des y Delegación Nacional de la Juventud), hasta su desaparición en 1977, y, con la Institución, los movimientos de afiliados; 
pero, hasta en los momentos en que su carácter intentó ser más anodino en lo político, muchos de sus miembros mantuvieron, 
contra viento y marea, la impronta original, a riesgo a veces de caer en francos anacronismos en el mensaje de sus canciones. De 
este modo, las expectativas de que se llevara a cabo en España la revolución nacionalsindicalista fueron difuminándose en el 
horizonte, pero la constancia o tozudez en la canción y en la actitud de muchos afiliados de las FF.JJ. de F. o de la OJE posterior 
fue un hecho. 
Hemos elegido dos canciones significativas; una de ellas, no solo anterior a la fundación de la Falange, a la guerra civil o al propio 
Frente de Juventudes; la otra, de dos años antes de que la Delegación cerrara sus puertas (y dejara a la OJE en la intemperie). 
Se trata de En pie, camaradas y de Nunca estaremos solos si cantamos, correspondientes, respectivamente, a 1934 y 1975. 

 

2. La letra de En pie, camaradas apareció publicada en el periódico Libertad de Valladolid en mayo de 1934, con el subtítulo de 
Himno de las JONS vallisoletanas; no obstante, no tiene la solemnidad de tal himno, sino que su ritmo es propio de una canción 
de marcha, de un desfile triunfal con tambores. Creemos que es la ocupa el segundo lugar histórico del cancionero, ya que, en La 
Conquista del Estado de octubre de 1931, en Madrid, ya se publicaba la letra del Himno de combate o Himno de las JONS.  
La fortuna acompañó a En pie, camaradas; se cantó abundantemente en la O.J. y en el Frente de Juventudes a lo largo de toda 
su historia; se imprimió en disco de pasta en 1943, cantada por los coros de la Academia José Antonio, y, en 1963, la editorial 
Doncel la recuperó en vinilo. 
Y no solo la cantaban los jóvenes falangistas afiliados del Frente de Juventudes; la Sección Femenina la incluyó en su cancionero, 
y, en los centros escolares, era, junto al Montañas Nevadas, la canción patriótica preferente, como recordarán muchos españoles 
que ahora peinan canas.  
Los temas-clave de En pie, camaradas eran: el reencuentro con la historia (concretamente, con la figura de los Reyes Católicos), 
la invocación a la juventud, el ideal guerrero (moriremos besando la sagrada bandera), la promesa de justicia (un sol de justicia de 
una nueva era). La segunda estrofa, que comenzaba con el verso Con el brazo extendido y finalizaba con el lema jonsista de no 
parar hasta conquistar tuvo menos fortuna en la transmisión.  
Según creemos, ya apareció en Himnos y canciones de 1942, y se incluyó en Canciones de la OJE d 1963.  
 
3. En 1975, la Delegación Nacional de la Juventud, a través de su editorial Doncel, editó un single con dos canciones, que vino a 
ser su canto del cisne: Nunca estaremos solos si cantamos y En las calles de cualquier ciudad; en la carátula del disco, un chico y 
una chica parecían meditar ante la hoguera de un fuego de campamento… 

Ya no eran canciones de marcha, de desfile, sino que su ritmo era mucho adecuado a la guitarra que al tambor, como es normal 

en esa época, y su inspiración está marcada por la nostalgia y la incertidumbre.  

La primera de estas canciones tiene el estribillo más significativo: Es hora de saber a dónde vamos; acaso una nota de esperanza 

se encuentra en los versos que tratan de la luz: Debemos siempre ver nuestros veranos con esta luz que nunca olvidaremos; la 

luz siempre es la misma, no cambiemos…, y cuando parece prometer No ha de tardar el día que esperamos.  

 

CONTINÚA 
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El collige rosas de Horacio, de Ronsard y de Garcilaso está presente en la tercera estrofa: Vendremos a estos pueblos que hoy 
pisamos / a recoger más viejos nuestras rosas… No nos atrevemos a buscar otro simbolismo en la idea de las rosas, que acaso 
sería más fúnebre.  
Por otra parte, la canción de la otra cara del single tiene el mismo tono, esa mezcla de nostalgia y de tenue esperanza: No tema-
mos que, al apagarse, nuestro cielo azul no brille más…, y aquí si nos atrevemos a buscar la simbología clara del color azul del 
cielo.  

 

4. No hemos sido del todo exactos al decir que es la última canción: desde 1977, la Organización Juvenil Española, ya como enti-
dad independiente de cualquier tutela, ha ido creando nuevas canciones para sus afiliados; esperamos con ilusión que se cumpla 
aquello de nuevas gargantas y un mismo corazón que cantaban los Arqueros, pero esto escapa al propósito de estas líneas.  
Acabamos con una reflexión íntima: a la altura de 2021, ¿no es hora, también, de saber a dónde vamos? Para muchos de noso-
tros, está claro que debemos caminar en el presente y de cara a un futuro; vendrán nuevos tiempos, nuevas crisis y convulsiones, 
nuevos retos. Y en la vanguardia habrá otros jóvenes. 
¿Qué mensaje les podemos enviar, si lo admiten? En todo caso, no importará el ritmo ni el instrumento con que acompañen sus 
canciones; lo que será decisivo se centra en el contenido, que no es otro que el de melodía inacabada que trasciende las genera-
ciones, las circunstancias concretas de la historia, las vicisitudes. Esa melodía inacabada debe sus primeros compases a otro 
joven de la historia, José Antonio Primo de Rivera, que fue el leit motiv de los cantos de tres generaciones anteriores.  
Esa melodía inacabada nos habla de Dios, del hombre y de su dignidad, de la Patria, de la libertad, de la justicia… 
Se han apagado muchas luces, pero la luz que nunca olvidaremos es la misma, quizás con otras tonalidades.  
                                                                            HERODOTO 

 

 

 

 

 

Con motivo del XXVI aniversario de su entrada en fuego, los supervivientes de la I Centuria Catala-
na Virgen de Montserrat quisieron homenajear al Frente de Juventudes a los veintidós años de su 
fundación, y, en concreto, a la Organización Juvenil España, es decir, a los afiliados, que llevaba 
un par de años de existencia.  
Con este motivo, se celebró un acto que constaba de las siguientes partes: 1) Ofrenda al Frente 
de Juventudes de una placa de plata que contenía la carta del caído Pedro Pelfort (“héroe callado, 
culto humilde ente los humildes…”) a su esposa, pocos días antes de morir, en la que recomenda-
ba la inscripción de su hijo en la O.J.; 2) Agradecimiento del que era Delegado Provincial de Ju-
ventudes, camarada Enrique Savory Cugat a los miembros de la “Centuria Catalana”; 3) Lección 
del día a cargo del camarada Luis de Caralt, excombatiente de la Centuria. A continuación, se ce-
lebraría una cena en el restaurante Monumental de Barcelona.  
Se consideró que lo propio era que asistieran a dicho acto los Militantes Juveniles de la OJE y al-
gunos mandos, y así consta en la circular que, firmada por el O.I. Antonio Freixa Moreno, se nos 
envió a todos nosotros, cadetes que habíamos ingresado en las nuevas FF.JJ. de F.; en la mencio-
nada circular se nos decía que “teniendo en cuenta el significado falangista del acto, hemos pen-
sado que es especialmente indicado para los Militantes Juveniles”, a los que se haría entrega ese 
día -6 de diciembre de 1962, aniversario de la fundación del F. de J.- “de la credencial provisional, 
valedera hasta tanto llegue el carnet definitivo”.  
Qué fue la I Centuria Catalana Virgen de Montserrat 
Estuvo formada por jóvenes de las cuatro provincias catalanas evadidos de la zona roja, y forma-

da por un total de 118 falangistas, de los cuales cayeron treinta y cinco en los primeros combates 

hasta llegar a un ochenta por ciento de bajas entre sus efectivos. Tras un breve período de ins-

trucción en Burgos, fueron destinados al Frente Norte; su heroísmo quedó demostrado en las lo-

calidades de Medina de Pomar, Quisiedo, Sonillo, Loma de Montijo, Quintana de los Prados, Mon-

tecillos, El Crucero, Espinosa de los Monteros…, y se popularizó la copla: “En los montes de Espi-

nosa / hay una fuente que mana / sangre de los catalanes / que murieron por España”. 

CONTINÚA 
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 Conquistaron La Herbosa, junto a las centurias 13ª y 17ª de la Falange burgalesa, y de ello quedó 
constancia en otro cantar: “La centuria diecisiete, / la trece y la Catalana /hemos tomado La Her-
bosa / a bayoneta calada”. 
El 10 de agosto de 1936, ocuparon la posición de Montecilla, y el 14 de agosto de 1937 la Cota 
918, donde no quedó vivo más oficial que el Capellán de la Centuria.  
Les fueron concedidas a la Centuria Catalana las Medallas de Oro de la Ciudad y de la provincia, 
respectivamente por el Ayuntamiento de Espinosa y por la Diputación Provincial; se inauguraron 
monumentos en los lugares donde cayeron los falangistas catalanes, y los familiares y supervi-
vientes ofrendaron una imagen de la Moreneta a la Iglesia Parroquial de Espinosa de los Monte-
ros, que sigue en su lugar a día de hoy; asimismo, en los montes próximos a esa ciudad existe 
también la Cruz de los Catalanes y la Fuente de los Catalanes.  
 

Los veteranos de la OJE devolvemos el homenaje… 
En tres ocasiones, los Veteranos de la OJE hemos celebrado nuestro Albergue de verano en Bar-
cenillas de Rivero, cercana a Espinosa de los Monteros; hemos visitado los lugares más emblemá-
ticos que nos recuerdan el heroísmo de aquella I Centuria Catalana y hemos cantado el Virolai an-
te la imagen de la Virgen de Montserrat depositada en su iglesia parroquial.  
En el cementerio de Espinosa queda una tumba, casi olvidada, donde reposan unos cuantos de 
aquellos héroes; en cada una de nuestras estancias, no hemos dejado de acudir al lugar, para lim-
piar la sepultura, repintar la lápida donde están grabadas las cinco flechas y la silueta de la mon-
taña de Montserrat, depositar las cinco rosas con la bandera nacional y entonar la canción Yo te-
nía un camarada.  
Puedo dar fe de todo lo escrito, tanto por haber asistido, en 1962, al homenaje que La Catalana 
dedicó al Frente de Juventudes, como, en estos últimos años, por haber participado como vete-
rano en nuestro sencillo y emotivo homenaje particular ante los caídos del cementerio de Espino-
sa de los Monteros. 
                                                                               UBALDO PUCHE ROURA 

 

Despertar las vacaciones entre los afiliados fue uno de los objetivos formativos que se perseguían 
en las actividades del Frente de Juventudes, y de forma más explícita y práctica en las organiza-
ciones de afiliación que sucesivamente estaban integradas en él (FF.JJ. de F. y O.J.E.). La gama 
de actividades era muy amplia y, dentro de ella, siempre los afiliados mostraban sus preferencias 
por alguna modalidad; no es extraño que, con el tiempo, esta preferencia se desarrollara, ya de 
forma profesional, ya como afición constante. 
Es el caso, por ejemplo, del montañismo; muchos de los que entonces eran jóvenes sintieron na-

cer en ellos el gusanillo de las cumbres, y la historia reciente está repleta de nombres de famosos 

alpinistas, escaladores o esquiadores que velaron sus armas en marchas y actividades uniforma-

dos con la camisa azul. También en el mundo de los deportes (aquel balonmano, prácticamente 

desconocido en España) destacaron jugadores que procedían de los equipos de las Centurias ju-

veniles o de los clubes creados a partir de ellas. 

Y, en lo artístico, aquellas actividades culturales dieron paso a excelentes especialistas en ma-

nualidades, escultura, pintura, teatro…, que luego adquirirían pública fama; incluso, nuestros 

Fuegos de Campamento sirvieron de lanzadera para futuros humoristas, que vimos antaño en las 

pantallas de televisión. Escritores y periodistas, en fin, empezaron a sentir la llamada de las letras 

en los sencillos periódicos de escuadra o en los murales campamentales.  

CONTINÚA 
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Hemos dejado para el final -con el fin de resalta su importancia- las vocaciones que se desperta-
ron en nuestras Unidades hacia la vida religiosa y hacia la vida militar. Las afirmaciones joseanto-
nianas acerca del sentido ascético y militar de la vida como base de un estilo calaron hondo en 
muchos jóvenes; y que conste que luego se traducirían, burdamente, en aquel mitad monjes, mi-
tad soldados, que nunca pronunció José Antonio…Pero lo cierto es que muchos afiliados sintie-
ron despertar en sus corazones el deseo de ingresar en los Seminarios o en las Academias milita-
res. 
Magníficos sacerdotes, algunos de ellos misioneros, sintieron la llamada de Dios a través de la 
acción de aquellos páteres campamentales que cumplían su ministerio bajo Cruces de leño; exce-
lentes jefes y oficiales del Ejército español recibieron su impronta castrense en las actividades 
premilitares del Frente de Juventudes. 
No existen estadísticas al respecto, que sepamos. Y lástima que la Iglesia Católica y las Fuerzas 
Armadas nunca reconocieran -ahora menos que nunca- la deuda contraída con el Frente de Ju-
ventudes…De hecho, es toda la historia la que, posiblemente algún día, reconocerá la labor de la 
Institución y de sus organizaciones de afiliados en orden a este despertar vocacional.  
 
                                                                MIGUEL PUJADAS CABESTANY 

 

 
 
 
 
 
 

  

(El ayer) 
 
Mi infancia son recuerdos…de espléndidos pinares, 
de blancas acampadas donde se sueña España, 
donde cada servicio se vive como hazaña, 
donde imperan las risas y se entonan cantares. 
 
Sembraron la semilla en nuestros corazones 
de libertad, justicia, honor y convivencia 
sin odios de pasado. Sin tregua a la indolencia, 
se invocaba el quehacer en nuestras oraciones. 
 
En rústicos altares con las Cruces de leño, 
caminando hacia Dios, la Fe se enardecía 
sin vanos conciliábulos de oscura sacristía: 
cimiento sustancial de todo nuestro empeño. 
 
Al viento las banderas, el mástil las sustenta. 
En el pecho, enhiestos, los cisnes y leones, 
y, en el alma, las flechas, los cinco cangilones 
para llevar el agua a una Patria aún sedienta.  
 
(El hoy) 
 
Crecimos, protestamos -eternos soñadores-; 
nuestros gritos ahogaron las duras realidades. 
Unos cuantos cedieron a las banalidades 
y otros cuantos vencemos, en pie, los sinsabores. 
 
Ciudadano de Europa, soy español e hispano. 
Por ser consecuente con mi formación primera 
que hacía soñar con futuras primaveras, 
sigo libando en las fuentes de lo joseantoniano. 
 
                                       JAVIER LLORENTE DURO 
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Santiago de Compostela es la meta. El origen, cualquier punto de España, y del Orbe. Más que 
una marcha por etapas, más que un campamento volante, y, en expresiones turísticas, más que 
una aventura o un tour en busca de tipismo o de paisajes. Desde el siglo XI, la palabra peregrino 
se asocia con la de romero, en dura competencia entre los centros de la Cristiandad. Desde en-
tonces, Europa entera peregrinó a Compostela, y el Apóstol fue uno de los ejes de su unidad espi-
ritual. 
 
La historia se entremezcla con la leyenda, y el Camino siempre es búsqueda: de uno mismo o de 
Dios, que viene a ser parecido porque el hombre siempre encontrará al Señor en su fondo. Al 
inicio de cada jornada, aún de noche, está la esperanza de ver los amaneceres; las variadas tie-
rras de España se van sucediendo -y uniendo- al ritmo de los pasos; el alma se va fortaleciendo 
con la dura penitencia de la constancia, para hallar el Perdón y la Gracia junto al sepulcro del 
Campus Stellae.  
 
No se puede hacer el Camino en estricta soledad, que es buena para la meditación pero debe 
compaginarse con el compañerismo y la amistad, que nosotros llamamos Camaradería. El saludo 
habitual de ¡Buen camino! Es precursor del alborozado ¡Utreia! cuando, por fin, se divisan los 
campanarios de la Catedral.  
 
El Camino es empresa de juventud, entendida, sobre todo, juventud de espíritu. Y, por ello, el 
Frente de Juventudes, con su S.E.U., sus Falanges Juveniles y, pasados los años, con su Organi-
zación Juvenil Española, nunca faltó a sus citas compostelanas; era una actividad preferente, es-
perada, y se llenaban los senderos de España con las canciones, y se levantaban los mástiles en 
cada lugar de acampada, y se encontraba siempre el Ideal Supremo, que nadie nunca nos ha po-
dido arrebatar, como lo han hecho con otros bellos ideales… 
 
Hay innumerables itinerarios (Primitivo, Francés, Aragonés, Mozárabe, Inglés…), pero, en reali-
dad, un solo Camino, el que tiene la Vía Láctea como guía en las noches y es símbolo de este pere-
grinar por la vida terrena hasta que alcancemos la Eternidad junto al Dios del Amor.  
 
Hay quienes han recorrido todas las variantes del Camino, y repiten, y repiten… La actual O.J.E. 
sigue peregrinando en cada Año Jacobeo: es otra muestra de la realidad de aquellos versos: 
“Nuevas gargantas y un mismo corazón”, porque, siempre, “pasa la juventud”. 
 
 
 
 

                                                        FÉLIX HONTONA 
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Sería a media mañana del día de ayer cuando recibí una llamada telefónica, de un amigo y ca-
marada, comunicándome el fallecimiento de nuestro Veterano Juan OLIVÉ HERNANDEZ. No 
hacía mucho tiempo que el camarada Revilla me había hablado de él, porque, con cierta fre-
cuencia, se lo encontraba durante sus paseos por la calle Mayor de Gracia. Inevitablemente, en 
cuanto supe de la muerte de Juan, desfilaron por mi memoria tantas y tantas imágenes graba-
das desde nuestra juventud en múltiples actividades y vicisitudes. A Juan lo conocí allá por el 
año 1957. Éramos casi vecinos. Teníamos una edad similar (año más o año menos) y sus gus-
tos e intereses pronto le empujaron a enrolarse en la pandilla que teníamos formada en el barrio. 
Dada la edad de los “cofrades” (14-15 años), nuestro centro de interés, por aquel entonces, eran 
las chicas de la vecindad, con las cuales teníamos una buena e ingenua relación. En ese ámbi-
to, pronto despuntó la iniciativa de Juan, y no había guateque o baile juvenil que no estuviera 
orientado o dirigido por él. 
Poco después de anudar nuestra amistad y, dado que dos miembros de la pandilla nos había-
mos incorporado al Hogar “Cataluña”, se animó a afiliarse al Frente de Juventudes y a participar 
en múltiples actividades. Todavía recuerdo aquel fin de semana que pasamos en el Preventorio 
de Arenys de Mar con un numeroso grupo de Cadetes y Guías del citado Hogar, donde tuvimos 
que suplir al servicio de cocina e improvisar el condumio para todos los alberguistas. Poco tiem-
po después, llevados por nuestro afán de riesgo y aventura, y considerando que las actividades 
de las FF.JJ. ya eran propias de chicos, fuimos a parar a la centuria “Jorge Mercadal Roig” de la 
G. de F. del Dto. VIII (Gracia), donde empezamos a adquirir unos conocimientos doctrinales y a 
conocer muchos aspectos importantes de la Historia de España. Nuestro camarada José M.ª 
Socias Parellada, maestro de profesión, se encargaba de las charlas formativas para los jóvenes 
de la Unidad. Ahí, en esa Centuria, Juan permaneció un tiempo, participando en múltiples activi-
dades formativas y también de carácter político.  
Sin embargo, el camino de cada persona tiene su propio rumbo y, en un momento determinado, 
tuvo que ceñirse a sus obligaciones personales y dejar la militancia activa. No obstante, de ma-
nera esporádica, yo iba recibiendo noticias de su vida y circunstancias. Así supe que se había 
mudado a residir nuevamente a Gracia (nuestro territorio de juventud), era padre de familia y 
que, por supuesto, permanecía fiel a los principios ideológicos que, desde nuestra juventud, 
habíamos asumido. Las últimas veces que tuvimos ocasión de abrazarnos, y compartir mesa y 
mantel, fueron con motivo de los tradicionales encuentros que anualmente realizábamos los 
veteranos de la antigua centuria Roja en El Pla del Penedés. Juan se organizaba de manera que 
pudo estar presente en esas ocasiones durante tres ediciones; la última en 2012. Siempre que 
se hallaba entre nosotros, en la festiva actividad, reverdecían los recuerdos de los años mozos y 
la ilusión por la amistad y convivencia; lo que siempre hemos llamado camaradería. La noticia 
de su fallecimiento, la verdad, no me ha causado tristeza, pienso que ha cumplido su misión y, 
llegado al final de su camino, se habrá presentado ante el Altísimo para, como buen camarada, 
darle las novedades oportunas. Yo, en mi particular recuerdo de aquellos tiempos de luz y de 
alegría, le dedicaré un Padrenuestro y el ¡Presente! de rigor              
FRANCISCO CABALLERO LEONARTE 

PEQUEÑOS 

RECUERDOS 

DE UN VIEJO 

CAMARADA 


